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ARTICULO DE OFICIO.

' PArt* dél offmaiuiantií .gmieriil de las provincias Vascongadas al ministerio
de la Guerra. **

Éxtímo. 3r. i*Trat\cjuiío p6r hallarme en el centro de las guarniciones que 
áFrádío de cilitro leguas circundan á esta ciudad, y de la columna móvil que 
estaba en líRfibíirm Gamboa , puede V. E. figurarse la novedad que me causa­
ría el decirme un vecino honrado á las ocho de la mañana del día 16 que esta 
población se hallaba circundada de facciosos, sin haber tenido hasta entonces 

¡para sospecharlo : muy al tontrario , á la caída de la 
~¥árd¿ &^tifftAttt«Ttb4litufee<Acitic>as-'d£ jódas las guarniciones sobre diferente 
^purttos de ; pe ro jos . p*ichiéí> han aguardado un profundo silencio para
.*Oofami£o y con la diputación^ ,
'* y ; Con áqttel ávíso di mis órdenes # y Jo, misorto el gobernador de la plaza, para 
^lihírútta parte de la tropa en el Campillo.que forma nuestra ciudadela, y la 
otra en la plaza vieja, donde me dirigí con tanta oportunidad que al atrare- 
•fería me hieifet$n ya fuego loa facciosos de dentro de la población; y habién­
dose presentado conque! acto la compañía de artillería con su capitán Don 
!ít;*fícWb Ttíé>lUnC» qrBe va á Pamplona , le previne ptimaneciesen en aquella ac­
titud1 imponente biíefirras pasaba ^yp.al cuartel d< S. Francisco para volver, 
como lo Hice, con la tropa que allt estaba por la calle del Arrabal á salir á la 
pÍÉz&:adonde sfereutrió todó aquello de que podía disponer; á cuya con­
secuencia destiné la compañía de artillería á cubrir la puerta de Navarra, y di 
orden al coronel D. Fermín Salado de que mandase aquel puesto adelantándo­
te si era preciso para flanquear á los que amenazaban por el camino de Rioja: 
al cerone! teniente coronel del regimiento infantería 3.° de línea D. José del 
Pozo que se me presentó en aquel acto con una partida, le hice formar en co­
lumna cerrada , único medio de imponer á los vándalos que habían forzado la 
barrera ddl catnino de Castilla , y como por desgracia había solos unos 24 caba­
llos de diferentes cuerpos , conociendo lo crítico de la situación , dispuse que 
mi ayudante D. Miguel de Osma con otro de estado mayor D. Pedro Andna- 
n¡, y el subteniente de artillería D. Antonio Bulnes se pusiesen á la cabeza de 
ellos; y en unión con la tropa de Pozo, desalojaron á los facciosos con tai fe­
licidad que Andriani, herido de un balazo en la pierna, no ofrece cuidado, y 
á Osma le mataron el caballo de dos balazos, pero tomando otro siguió acuchi­
llando con sus compañeros al enemigo.

Cuwndo esto pasaba en el camino de Madrid, donde también se hallaron 
los urbanos, otra partida de infantería y de urbanos desembarazó las dos puer­
tas de derecha é izquierda al edificio; de la aduana, cargando á los facciosos has­
ta la Florida al grito de viva y habiéndolo presenciado, me fui al
camino de Madrid para mandar que* s^ueila tropa volviese flanqueando por la 
izquierda , y metiéndome por la Florida ture U satisfacción de encontrarme 
con el coronel del 3.° de ligeros D. Manuel Sánchez, quien, aunque enfermo, 
se me presentó para que le ocupase, como lo hice, pues que las circunstancias 
eran muy urgentes, y se necesitaba de un gefe de su carácter á quien confiar 
tan interesante punto; porque no podía desentenderme de los partes que me 
daba el estado mayor de que me amenazaban por los caminos de Rioja y de 
Navarra; volví á entrar en la ciudad para situarme en el ángulo que forman 
las casas apoyadas sobre el convento de Sama Clara , é hice que el teniente de 
artillería D. Juan Vasco y el subteniente de la misma arma D. Rafael Escu­
dero bajasen del Campillo un cañón, que se situó en el camino de la Rioja tan 
Oportunamente, que parapetados los facciosos en la venta llamada del Gallego, 
la abandonaron; y avanzando el canon en proporción que lo hacia la infante­
ría al cargo de Sánchez, y la caballería al del coronel D. Antonio Saltquer, 
empezó desde entonces la retirada de los facciosos por un movimiento concen­
trado hácia las Neveras; los que habían llegado hasta el alto de Justicia se re­
tiraron por la colina de Mendizabal; y los que se corrieron hasta Oamarra 
fueron contramarchando por Betoño y ermita de Santa Lucía hasta el teso di­
vidido por el camino de Alcaya,

El adjunto estado manifestará á V. E. los muertos, heridos y prisioneros 
que tuvimos en el día 16; y es de observar que el oficial fue cogido en el ca­
mino para Maestíi j adonde iba con una partida que volvió i la Plaza, y el ar­
tillero cayó con otro compañero en una salida, a quien rescatamos en la carga 
que les dimos en el camino de Navarra; porque precisamente por aquel- punto 
se internaron en las casas, y desde ellas hicieron fuego i la compañía de arti­
llería á cargo una sección del jóven Lasala.

Faltaría a los.deberes de la gratitud y de la justicia, st no manifestase a 
V. E-, para satisfacción de S. M. la Rbika Gobernadora, que el cuerpo de 
urbanos de esta ciudad disputaba los riesgos i la tropa , y que no han *ico los 
que menos contribuyeron á la expulsión de los vándalo» en U calle Nueva, de 
la que s$ habían apoderado en fuerza, y contra quienes ei capitán dt é»t* Mh

licia D. Manuel Ciorraya se distinguió ayudando á la tropa para arrojarlos con 
serenidad y valentía, muy convencido del buen éxito.

En la puerta de Francia se hicieron iguales esfuerzos para apoderarse de 
ella; y aunque no lo presencié porque cuando llegué á aquel frente era general 
la retirada, me ha manifestado el gobernador D. Bedro de la Pena, que *1 
ayudante de plaza D. Juan Conde se condujo con la bizarría y serenidad qut 
le es característica. Todos los gefes y oficiales, tanto del estado mavof como 
retirados en esta plaza, los individuos de la hacienda militar, ¿1 audítóf gene*» 
ral del ejército, el de provincia, el diputado geoefal é individuos dé la juna, 
y el ayuntamiento, todos se me presentaron, ya en un puhto y* en ORO. To*- 
dos deseaban ser mandados y que los ocupase; y con decir I V. R que tí mo­
chas inugeres que en finos pañuelos conducían cartuchos para que yo tos repaí*- 
tiese, le he manifestado cuanto puede ser mas grato ¿ S. M. ía Rbíwa Gotee** 
nadora, porque verá que si hay una facción oculta, enemiga del ttUbO dé 3á 
excelsa Hija, los hombres que piensan , los que ofrecen garantías# loí qtte fcfr* 
ben adquirir honestamente el sustento con su trabajo, todo* son suyos.

Del 4*° regimiento de la Guardia se me presentaron el coronel Le-Blofc 
con otros dos oficiales, que con una partida de quintos acababan de llegar dé 
Madrid, y han llenado los deberes militares oofi entusiasmo y lamentable pér^ 
dida del jóven D. José Salazar, Uniente de dicho cuerpo, que fue herido p>» 
vemente, y murió al día siguiente, con el consuelo de qtie haría yo presenté 
á S. M. que deja una hermana, á quien pedia que la atendiese si le era i»rato 
su servicio.

De los vándalos hemos cogido 34 prisioneros, entre los cuales había 3 de­
sertores del ejército , que sufrieron en el acto el rigor de la leyi después , de re­
cibir los consuelos espirituales por el vicario y el capellán de lis Brígidas, que 
los confesaron. De las notas consta que se ha dado sepultura á unos 40 ca­
dáveres facciosos, que se ha enterrado á otros en distintos pueblos, y que ea 
ellos dejaron abandonados algunos heridos, llevándose otros.

Los partes parciales hacen honorífica mención de cuantoilero expuesto, y 
no dudo que V. E. la hará á S. M. la Reiva Gobernadora, recomendándole 
muy particularmente las familias de los leales que han sido muertos.

Las facciones que intentaron sorprender esta ciudad han sido las de Navar­
ra mandadas por Zumalacmegui y Eraso con cuatro ó cinco batallones y 200 
caballos, y las de Alava al mando de Uranga y Víllareal con tre» batallones, 
que todos eomponian , segur! unánime declaración de los prisioneros, una 
fuerza de 5 é hombres; pero en obsequio á la verdad por lo que yo mismo 
calcule observándolos en la retirada, me parece que de 33 á 3500 seria toda 
la fuerza, i no haber dejado oculto algún cuerpo que no se presentó á mi vis* 
ta. Dios guarde ú V. E. muchos años. Vitoria 19 de Marzo de 1834—Exce­
lentísimo Sr.=Joaquin de Osma.=Excmo. Sr. Secretario de Estado y dei Des­
pacho universal de la Guerra.

Del estado que se menciona resulta que la pérdida por nuestra parte ha con­
sistido en un oficial muerto y otro herido, con 3 individuos de tropa tam­
bién-muertos y 3ü heridos, 6 contusos, 2 prisioneros, de ellos un oficial y 7 
caballos entre muertos y heridos.

El mismo comandante general remite el parte siguiente que le ha dirigido 
el de Guipúzcoa.

Comandancia general de Guipúzcoa.=Ejercito de operaciones del Nortc.= 
3.1 división. rrExcmo. Sr.: La necesidad de reprimir los horrores v vejaciones 
que los rebeldes guípuzcoanos causaban en todo el país , me obligaron á mar­
char sobre Vergara, con el fin de acelerar la incorporación de la 2.a brigada de 
la división dq mi mando, que operaba en Vizcaya; y sin cuyo refuerzo m po­
día obrar con seguridad de la victoria , ni cubrir ci país del vandalismo de los 
revoltosos sino en una pequeña parte.

Habiéndoseme reunido la 2.a brigada en la tarde del dia 15 marche al in­
mediato día 16 sobre VtUafranca con dos compañías de voluntario® de la co­
lumna guipuzcoana * asco deJ regimiento de linea de S. Fernando , el segundo 
batallón de Africa, el regimiento provincial de Chinchilla y 30 caballos del 3,° 
de línea y 5.° ligero, aproximándome con este movimiento i las posiciones de 
Lizarza, Leiza y Amezqueta , que ocupaban Jos rebeldes. Presumiendo que es­
tos querían ponerse á mi espalda por medio de una marcha forzada al fin de la 
cordillera que separa este pa¡¿ de Navarra y Alava, hice'avaniar á las compa­
ñías de la columna guipuzcoaha al pueblo de Zaidivía en dirección de Amez- 
queta, estableciendo al regimiento de Chinchilla en Ichasóndo, y de reserva á 
Africa en Beasain, me situé con las compañías de S. Fernando y la caballea* 
%tl Vultfrand , teniendo á mi inmediación á los gefes de las dos brigadas \<n



brigadieres D. Guipar de Jáuregui y el baro¿ del Solar de lJspirioEa, paÍfl $^ ^ 
der combinar mis Ulteriores operaciones con/mas proritifticL\ i.. % T '

A las diez de la noche misma tuvo avié» el brigadier XX Gaspar de Jáu­
regui que los tres batallones rebeldes, en fuerza de mas¿dc 1800 hombres y dos 
compañías de guías del titulado comandante general Guibelaide , se habían re­

dimido en Amezqueta; y corroborando más este movimiento el objeto que pre­
sumía de que intéptaban^colOcárs^ á ral retajfbar3íí, di las competentes órde- ^ 
nes en U misma Anoche pira impedirlo. j ^

Las cuxnpáfííaSL de la xoTumna guipuzeoana al. mandos dcL^tenientc Asura „ 
con otra de celadores á las órdenes del capitán Laza marcharon de madrugada 
sobre la ermita de Larrainza » situada cerca de Amezqueta, al pie del pico de 
Aralar, y pudieron contener la marcha de los rebeldes que se habían puesto en 
movimiento en dirección de Xtaun, haciéndoles retroceder sobre Amezqueta, 
á cuya inmediación tomaron posiciones ab pic del escarpado'y fragosa cerro de 
Aralar.

Las compañías de S. Fernando á las órdenes del brigadier D. Gaspar de 
Jáuregui rompieron el movimiento desde Villafranca sobre la misma ermita 
marchando por Zaldivia; á la media hora se dirigió al mismo punto desdelcha- 
sondo por Gaviria el brigadier barón del Solar de Espinosa-cou* dregimiento • 
de Chinchilla; y á las ocho, habiéndoseme reunido el batallón de Africa en 
Villafranca, me dirigí por.Zaldivia con este batallón y k caballería, teniendo 
á mi inmediación al gefe de la plana mayor el coronel D. José María Peón, 
i la citada ermita de )a Raínza, á cuya cercanía me reuní con los demas cuer­
pos que me habían precedido en la marcha. .• v • ’

Desde este punto pude observar perfectamente las formidables posiciones de 
Jos enemigos , que situados á derecha é izquierda del barranco de la Ferrería 

¡vieja ál pte de la parte del certo de Aralar denominado Valcrdi por la izquier­
da nuestra, y Aritzaburp por la derecha, esperaban con confianza nuestro ata— 

t<quc , contando mas bien que en su valor en la clase de terreno que cubría sus 
tatpalda?, y ocultaba su cobardía con continuos parapetos. Eran verdaderamente 
Jnaaccesibles sus posiciones; pero tenia-soldados españoles ¿ mis órdenes , y no 
era de dudarse el partido que debía tomar.

Ordené á las compañías de la columna guipuzcoana y la de celadores a I» 
órdenes de D. Joaquín Meüdkmdo atacar de frente la izquierda, y me com^ 
jsfocí alvet que. despreciando el fuego mas viro desalojaron al enemigo de su 
^prfrncra parición, la que inmediatamente fue ocupada por dos compañías de 
.Africa que desde este momento formaron la reserva de las de voluntarios y ce­
ladores. Estas continuaban repeliendo á los rebeldes de todos los puntos que ¡n- 
lentarpn defender hasta lo mas encumbrado del cerro, desde donde los rebeldes 
pe dirigieron en precipitada fuga hacia Navarra en dirección de Azcarate y 
San Miguel.,

Mientras las compañías de voluntarios y celadores daban nueras pruebas de 
MU valor y. decisión nunca desmentidos , las dos companias.de preferencia del 
denodado batallón de S. Fernando hacia vanos los esfuerzos del enemigo ,que se 
.retiraba por momentos abandonando con débil resistencia las horrorosas posi­
ciones que-le ofrecía el terreno por cederlas á las bizarras compañías á que tan- 
-iMs veces Jita tenido que ceder la victoria: «1 ataque de estas compañías fue pro-

yt|gídoJ pdfc. él rfcgijjSiicjiib ¿é Chinchilla, que por un movimiento i nuestra w- 
^ qUiferdá.amdnazó-abfaz^r la derecha del enemigo, y le decidió á abandonar sin 

resistencia su primera posición.-Las tres compañías de fusileros de S. Fernando 
con seis de Africa establecidas ál pie del cerro de Valerdi, foriraban'la.reserva 
de las compañías de ataque, y admiraban con placer el 'valor de sus bravos 
compañeros de armas, que persiguieron al enemigo en distancia de una legua

\ cfC^^?^Tiiga. r ^ &—r "$r A
Mctidosíjos facejospá ¿n lo mavfragoso #etv cerro ^dispersos jfoWarias direc- 

.ciones,, Ata .ya hq£j«cLií¿ís a.*¿n a - xo¿yo r pcráfécudiofe^ ánejnas qugQkmucha fatij* 
ga, particularmente de las compañías que tuvieron una parte activa en la ac­
ción , reclamaba se atendiese á algún descanso. . En consecuencia %iandé toca? 
alto, y á poco rato reunión, la que verificada, me dirigí sobre el camino que 
conduce de Amezqueta á Alegría, donde situé el batallón de Africa , habiendo 
hecho marchar 'sofo-^Viltáfr^nca las compañías de voluntarios y.celadores, y 
cóñfiniie corr las de' San “Fernando, el provincial de Chinchilla y la caballería 
sobre este punto.

Nuestra pérdida ha consistido en un celador muerto, 2 voluntarios y 2 ca­
zadores de S. Fernando heridos, el uno de ellos gravemente. Los paisanos de 

^Aaaesqiieta dicen-hen-encontrado en el campo varios muertos, entre los que 
cuentan uno de los cabecillas que conducían en parihuelas, y gran nñmero de 
heridos que trasportaron á Beteíu.

La conducta de los brigadieres D. Gaspar de Jáuregí y el barón del Solar, 
„]a dsljgcfede ]afplana mayor D. José María Peón, la de todos los oficiales d¿ 
felfa,/y. de mi9 ayudantes de campo D. Bernardo Senosiaín y D. Victoriano 
Bragado, la del Teniente de ingenieros que me acompaña D. José Trizar, y la* 
de los Sres. gefes y oficiales y tropa nada me han dejado que desear, y pueda 
asegurar á V. F. qué tan"dignos oficíales y^ioIdajáosvdejaiia.wsoyM *n me­
jor lugar el pabellón de las armas españolas. :J ‘) : [ ^

Dios guarde á E. muchos años;'Cuartel divisionario íde To.losa 1/ de 
Marzo dé 1834/ * las diez de la noche.2=Eiccmo. Sr.= FernandoButron^E^- 
celentísimo Sr. comandante general dé la» provincias Vascongada*, es Es cor- 
pia.z=Obma. - : . , . ¡ . ,i”¡ i t

Con k misma fecha del 19 del actual djee el: ciproadocomandzrHc ggqeyal 
-dé las provincias Vascongadas, que él regimiento de la GuardkReád $le i^« 
faniería y tos cazadores á c&batto—<|ek Gliirdia Real que habían venido de 
Vizcaya salieron para Salvatierra, debiendo unirse al general Lorenzo , que fiaj» 
tiendo acudido a! ^oooiro de Vitoria detuvo su'marcha al saber que ¡no era ne­
cesario , y varió de dirección sobre los facciosos, hallándose el mismo 19 en 
Alzama. < i. , . r.» • • , , . • ,

El 16 marchaba el brigadier Espartero sobre Güero ica, persiguiendo las 
restos de la facción de Vizcaya, con ¡él fin doevitaé que,se rehagan.

El 20 debían salir de Vitoria para Castilla los prisioneros h4€b<$ ett aquella 
ciudad, con los demas que en ella había, para ser conducidos.4 un puertp* X 
de allí á Ultramar. ...... t } , , , r

A Burgos debeú llegar de hoy á mañana las tropas que van manchando allí 
desde Zamora* . <
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